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Simone de Beauvoir: --r 
del sujeto mujer ~-,. 

-
_A_p_r_o_xuna_· __ c_i_º_º_e_s_a_la_(_a_u_to_)_c_o_ns_tru_c_c_i_ó_n__ ·~ ·~ 

Ma yra Leciñana Blancharcl"' 

Entre el imcial ·~qué es una mujer?" y el definiti\'O ·no se nace mujer. se 
llega a serlo" de El seg1111do se.To, Simone de Beauvoir hace aparecer. en la 

'Introducción"', una primer.t persona con género sexual: "Yo soy un:i 

mujer·- como clisposit1vo de emmc1:ic1ón que dispnrn la pos1b1licbd del 
texto. Orros dos texcos de la misma autor.i Memon·as de 1111a101'1?11fom1al 
y la m1tjer rota utilizan la técnica de la ~escrirura del sí mismo" en dos 

fonnas: la autob1ogrnfía /memoria y el di:lrio íntimo en clave de ficción, 

respecuv:uneme ¿Qué especificidad aparece cuando se pone en 1uego 
deliberadamente la subjenv1dad de quien nó'.lrr.i? ¿Qué ocurre cuando esa 

sub1eri,·idad se manifiest:1 "femenina" y se interroga por esa condición? 
~Cómo se inscribe "la experiencia v1v1da"? ¿Cómo el ~ser en situación~ se 
n:lrr:i. en la ·•autorrepresentac1ón? 1,El watreverse a construirse" y "emerger 

más allá del mundo dado· -sostenido por de Beauvoir- qué tipo de teo1ia 
constnictivist:i. del género sexual h:i.b11ita?. Se intentará abordar algunos de 
estos inte1Togantes, problematizando la posición de Beauvoir a b luz de 
lectur:is reóncas concempor:íneas 

Introducción 

El segundo sexo, publicado 
por Simone de Be::iuvoir en 1949, 
es un:i investig::i.ción sobre los signi­
ficados que :1dquiere el ser mujer 
en soc;ed:ld, y bs diversas corrien­
tes de feminismo lilosófico de b 
:1Ctu:11id:l.d h·m hecho referencia :1 
el, par:i reconocer muchos de sus 
lme:rnuentos o bien par:l polemi­
z=ir, reinterpre1.ando sus tesis desde 
nuevas posrubciones teóric1s. 

L:l enunci:J.ción ya cbsic:i de 
Simone de Be:rnvoir: "No se n:ice 
muier. se lleg;i :l serlo" es un punto 

central adonde bs diversas y, a 
menudocomn.puestaslecn.irJ.Scon­
tempodneas, deben retornar para 
ancbrsu interpretación. 

Un nudo de este deb::ne po­
dría situarse en b polaridad: 
deteffilinismo o libre \·oluncad. 

~No se nace mujer, se lleg::i a 
serlo ··cee:iuvoir, Simonede, 1949, 
!: 13) "( .. .)en la colecündad huma­
n:i nada es natural yb 111ujeresuno 
de los untos productos elaOOrados 
por la civilización"(Be:iu\·oir, S. 
de,1949, Il:51 l), podrb :::ibon:ir b 
tesis decerminisu. 

tvlientr::i..s que en: 

··u mujer, elb misnu, no o­
pera esa vueha~ (Beauvoir, S. de, 
1949, I: 1) ~son muy poc:is bs que 
perseveran ( ... )incluso lasque tr:lS­

ponen el primer obstáculo pem1:i­
necer.:ín :l menudodividid'1s ( ... )sin 
acreverse a construirse(...) Ninguna 
ha pisoteado toda prudencia par.i. 
emergermásall:íclelmundod:ido" 
CBeau,·oir, S. de, 1949, II: -í94-496) 
~rara explicar sus limiuciones l1:iy 
que invoc;ir de nue,·osu stn1:1ción: 
el porYenir sigue abierto" (Beau,·oir, 
S. de, 1949, 11: 501) podrbmos 
entender que se crat:i de un proce­
so de :i.utoconsrmcción dependien­
te de la voluntad del sujeto. 

En una de sus primer.Is :lprox.i­
maciones a Elsegrmdosexo,]udith 
Butler, señala que el 'lleg:ll' :1 ser" 
una mu¡eren Be:it1voir "reconcilia 
la ambiguedad inrern::t del género 
como 'proyec[Q' y como ·construc­
to' ( .. ), lleg:i.ra ser se entiende 1:imo 
como elección como :icultt1ración 
(..) Be:iuvoir fonnuh :il géne10 como 
el /oc11scorpóreo de las posib1licb­
des tanto recibidas como innoLl.­

ctas" (But\er,J., 1986:1 ll 
Sin embargo en una lectma 

posterior, Butler st:" corrige ~· se 
vuelc:i :i un:i imerpret:ición ele 
Be::iu,·oir mis peg:l.cb :1 S:1rtl't'. im­
pur:í.ndole no h:iber esop:1do del 
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sujeco cartesiano, y mantener un 
residuo de volunta.rismo. (Buder ,J. 
1990) 

Cuestionando interpretar :i 
Beauvoircomomeramente:iline:i­
cla al existencialismo sartreano, se 
ubic:in otrn.s teóricas: Celia Amorós 
reconoce que en Simone de 
Beauvoir "elección tiene un senti­
do fuerre que se mueve en un 
registro fundamemalmente ético­
onlOlógico" pero observa que en 
ella "no ?e crata del sujeto epis­
temológico ~orno del sujeto moral" 
y encuentra una probable radi­
cilizaciónde la divisa iluscrada "atré­
vete a saber" transfonnada en "atré­
vete a construir ru propio ser a 
través de rus opciones libres" 
(Amorós, Celi.'.l, 20000 64). 

Mientras que Teresa López 
Pardinas es quien subraya un sesgo 
propio en el existencialismo de 
Beauvoir a panir del alcance dife­
rente del término "siruación" (López 
Pardinas, T., 1998). Siguiendo este 
planteo Maria Luisa Femenías ad­
vierte que en Beauvoir "la sirua­
ción" (en la que "cada individuo se 
h::t..ll:i de manera singular") seria: "el 

espacio f:ícticamente limitado en 
el que Ja autonomía se ejerce. El 
sujeto ni es absoluto ni tiene liber­
tad absoluta: se era.u de un sujeto 
social en imeracción con otros suje­
tos, en parte inrrinsecamente libre, 
en p:irte socialmente construido y 
limitado." (Femenías, M. L, 2000: 17) 

Por su parte Sara Heinama 
resalta que el plameo de El seg11n­
do sexo "no es voluntarista (..)La 

noción de sujeto de Beauvoir no 
debe identificarse con el cogilo 
carresiano o con el ser-para-sí de 
Sartre. Se acerca mas bienal sujeto 
corpor::tl entrelaza.do con el mundo 
de Merleau-Poncy. l..as "decisiones" 
que toma tal sujeto no deben con­
cebirse como actos de voluntad 
libre, por el contrario, son posruras 
o actirudes corporales que se adop­
tan en siruaciones específicas". 
(Heinama, S., 19980 29) 

Este apretado recorrido pre­
tende dar cuenta sintéticamente 
del núcleo polémico de los dichos 
de Simone de Beauvoiracerca. de la 
construcción del sujeto mujer. 

Me gusraria intentar otra. entr.t­
cla no ya revisando lo que "dice" en 
El seg11 ndo Se."('O sino lo que "hace" 
cuando se trata de construir identi­
dades de mujer :i panirde la n:irra­
ción de l:i experiencia vivida. 

.. Soy una mujer" 

~¿Qué es una mujer?" 
"E.ssignifica.tivo que yo lo plan­

tee. A un hombre no se le hubier.J. 
ocurrido escribir un libro acerca de 
la sin1ación singul.ar que ocupan los 
machos en la hulll..1.nidad. Si quiero 
definirme, me veo oblig::icla :i decir, 
en primer lug:ir: "Soy una mujer". Est:l 

vercb.d constituye el fondo sobre el 
ru::t..I se yergue rcxlaotr.1 afinnadón". 
(lle:urvo~,S.de, 1949,Lll). 

Este fr.igmento de la introduc 
ción de Elsegundosexopropone 1 
colocación de uiu primer:.1 person: 
con género sexual: "Yo soy un: 
mujer" como dispositivo de enun 
ci:ición que dispara la posibilidac 
del texto. 

Si en este ensayo, Simone 
deBeauvoirtrnta. de "revel:ir, deve­
lar o descubrir significados de mu -
jer, hembra y femenino"(Hein:im:.i, 
S. 1998: 27) no deja de ser signifi­
ca.tivo que inscriba desde el inicio la 
presencia fuerte de un sujeco mujer 
como portavoz del texto. 

En uno de los tomos de sus 
Memoriasa propósito del momen­
to de escritura. de El segundo sexo 
Be:iuvoir recuerd:i que en 1946 
inducida. por Sartre reflexion:i so­
bre el asunto de ser mujer: "y slibi­
t:imente se me reveló: este mundo 
era un mundo masculino, mi inf:in­
ci:i habíasidoalimentadacon m..itos 
forjados por los hombres. Y no 
había yo reaccionado en absoluto 
ele l:i misma m:iner.i que si yo hu­
biera sido un chico. La cuestión me 
interesó tanto que :iban doné el pro­
yeao inicialde ebbora.r un:.i especie 
de relato personal y decidí ocupar­
me de la condición femenin:.t en 
gener:il".(Beauvoir,S. de, 1%3l. 

El punto de partid:i entonces 
ha sido este "yo" de su ser indivi­
du:il, p:ira desde :illí desliz."lrse :i b 
retlex..ión teórica. sobre el significa­
do de ser mujer en la sociedad, 
pero esu ind:ig:ición la conduce 
nuev:imente :i Ja narr.1.ción de la 
experiencia person:il. Por eso, el 
proyecto de "relato personal" sólo 
ha sido posrerg:ido, y pocos años 
después comienza. a salir publicacl:1 
su obr.J. :iutobiogr.ífic::i. 

E.se vaivén nos induce a tom:ir 
como eje el acto de 1:1 escrinu:i. de 
b primer:i persona p:u:i ver cómo 
narr.i ell:iel "lleg:ir:i ser" un:i mujer. 



"Yo"': escritora 

Simone de Be:mvoir no se 
consicler.ib:i :i sí misma filósofa :5ifü) 
que se definía como inrelecrual o 
simplemente escritor.i. 

Est::i probable -tret::i del débil" 
como b llam:ufa Josefin:i Ludmer 
que -como tocb.s las tácticas de 
resistencia combin;i sumisión y 

J.cepración del lugar asign;ido por 
el ouo, con ancagonismo y enfren· 
umiento" (Ludmer, J. 1985; 50) 
tiene algunas consecuenci;is. 

Elb, al no decirse filósofa, no 
disputa. ese espacio lr.ldicion:Jlmen­
te masculino (y que en su mundo 
est:í cedido :.l Sartre) y sin emb:ugo 
escribe El segundo sexo un volumi­
noso ensayo que es ran filosófico 
como lo pueden ser las obr:J.s de 
Volcaire, o Moncaigne. 

Es llamati\·o que, ;iún cu;indo 
su punto de panida ha sido ese ~yo 
soy una mujer~, en cu:imo comien­
za 1 desbroz:;.r el ;isumo se a:msfor­
nu en un plural sin género; "la 
perspectiva que :idopramos es la 
de la mor:il ex.iscenci;ilista" (Be:iu­
voir, S. de, 1949, I: 24), :illí hay un 
deslizamiento de una primera per­
sona individual y "generiz:ida" que 
dispara el texto, :i su contraparticb 
en un plural de modesri:i y -gene­
r:ilizado" que lo -roma" En otr.1.s 
ocasiones apea por sum;irse a un 
c:impo filosófico dado (que ella 
:ígilmeme homogeneiZ:J.): "en la. 
perspecciv:i que adopto, b de 
Heidegger, b de S:irtre, la de 
Merleau Poncy~. (Beauvoir, S. de, 
1949, 1. )8) 

Est::is "creus" son un gesto de 
amparo, pero al mismo tiempo, ;il 
no proponerse posnilar un sistema 
propiodificulun el reconocimiento 

de su originaliciad y sus tesis dan 
pie a\ ·ari.J.d:l.s interpret:1.cionescomo 
vimos al inicio. 

Pero consideremos es:i prime­
ra persona fuerte y 1sumida que es 
la Si.mane de Be:iuvoir escritora, 
después de todo en sus Memorias 
de11najo1:enformaldice que ya a 
los dieciocho años "prefería b lite­
ratura :i la filosofía ( . .) no quería 
h;iblar con esa voz ::ibsrracca que al 
oírla no me conmovía (..)soñaba 
escribir una ·novela de la vida inte­
rior'; quería comunicar mi expe­
rienci:i" (Beauvoir, S. de, 19SB: 211). 
Entonces ¿porqué no coloc:ir jumo 
a su ensayo teórico dos textos "lite­
rarios" en primera persona: una 
au[Qbiografía /memoria y una fic­
ción de diario íntimo? ¿Por qué no 
voh·er:i traer:i ese "yo" de Be:iuvoir 
a b escena maceri;il de la escrirur.i 
para darorr.i luz :il posrubdo: "No 
se nace mujer, se llega a serlo''? 

la experiencia vivida: 
decir '"yo" 
Memorias de 11najovenformnl 

¿Cómo comienza este ~yo" a 
decirse? 

Un comienzo formal: "Nací a 
bs cuauo de l:i mañ:rna el 9 de 
enero de 1908 en un cuarto con 
muebles bamiz:J.dos de blanco que 
daba al boulevard Rasp:iil" 
(Beauvoir, S. de, 1958;9) 

Un::i fecha y un lugar en el 
mundo para la imipci6n de este 
nuevoser. Acominu:ición: 

"En las fotos de familia 10111.:.1-

das el verano siguiente se ven unas 
señor:is jóvenes con vestidos lar­
gos, con sombreros empenachacios 
de plumas de avestruz, señores con 
sombreros de p::ija y panam:ís que 
le sonríen :i un bebé: son mis pa­
dres, mi abuelo, tíos, tías y soy 
yo".(Beauvoir, S. de, 1956:9). Un:.i 
foto hace de mediadora y 
significa:"habla", pmeba palpable 
de un mundo d::ido y la colOCición 
final de b narradora en el esp;icio 
así objetivado 

"Todo ser humano concrelo 
se halla singulannente situado" 
(Beauvoir,S.de, 1949, l :lO)esun;i 
de las tesis propuestas en Elseg11n­
dosexoque est:i en el honzontede 
esta iniciación. 

A partir de :illí se de.senc:iden:1 
la reconstrucción de un p;isado, de 
la formación y mu1ación de la niila 
en una joven fonnal, pero sobre 
todo singular, porque de lo que se 
tr.ira es de narrar una experienci:t 
de vicb en su rransfonn::ición. 

Be:iuvoir bucea en su pasado 
hastl. encontr.1.r b escena que funcb 
míticamenre un comienzo: :1 los 
quince :iños dice h:iber escrito en el 
:ílbumde una ::inüg:i "los proyectos 
que debían definir mi person:thcbd 
serun;i escritor..1 célebre( .. ) Había 
resuelto desde h:icía alglln tiempo 



consagrar mi vida a lareas intelec­
tu::lles" (..)·'escribiendo un::i obra 
::ilimenl:lda por mi historia me cre::i­
ria yo misma de nuevo y juscifiCJ.rÍ:l 
mi exlscenci::i". (Beauvoir, S. de, 
1949, 145). 

¿Qué significa esca profecfa 
autocumplid:l, esu reconstrucción 
del p::isado donde una pro~•ección 
de fururo la coloca en un presente 
que en b instancia de escrirura 
sabemos cumplido? 

P;ir.i Celia Amorós, en Beauvoir 
como en Sartre, "existencia es sinó­
nimo de proyecto (pro-iaceo) estar 
b.nzado rnás ::illá de sí lucb un 
:ímbitode posibilid:ldes abierto del 
que h:iy que irse :ipropiandoy hay 
que ir realizando. (...) Hemos de 
descifrar nuestr.l siruación presente 
a la luz de un futuro hacia la cual l:i 
proyectamos, y en este movimien­
to, nuesuo pasado se constituye en 
objero de reinterprecación per­
manente" (A.morós, C., 2000:6;) 
Este pareciera ser el caso de estas 
memorias cuya fuence del recuer­
do es a menudo otra escrin1ra: unos 
diarios ími.mos :i los que menciona 
en varios pasajes, incluso, sig­
nificativamente, para corregirlos: 
" .. _me analizaba yme felicitaba de 
mi transfom1ación. ¿En qué consis­
lí:J. exact::J.mente? ~Ii diario lo expli­
ca mal; pas:iba muchas horas en 
silencio y me fah.aba perspeceiv::i.. 
Sin embargo al releerlo, algunas 
cosas me s::iluron a la visea" 
(Beauvoir, S. de, 1958:192). 

¿Qué esta corrección a la luz 
del paso del tiempo sino una mane­
r:i de construirse? 

Despl1és de roda se trat::i. de 
"memori:is de una jo\·en .. ", un::i. 
postulación en tercera persona, 
marca del proyeao de sí contoorr.i, 
de un ~:nreverse a constn1irse". 

La mujer ,.ota 

Miemr:is que en el siglo XJX 
ltabrfa sido usual que quienes vol­
c:ili:in sus e.xperiencbs en un di:lrio 
íntimo lo abandonar:m al contr.ler 
ma.tnmon10, como si en ese pasaje 
se dejar:J. ::itcis la na.rr.i.ción de una 
vida "propia", la diarista de La m11-

jerrotacomienza un diario cuando 
su matrimonio est:í por naufragar, 
en una inusual circunstancia de so­
ledad que le permite la introspec­
ción. Cuando comienza su escrirura 
significativ:uneme aparece tema­
tizada el abandono en el espacio 
que la rodea.: es otoño, h:i ido de 
paseo sola y est::í en "un bosquejo 
de ciudad abandonada" (Beauvoir, 
S. ele, 1966: 127). Dispone ele tiem­
po pJra ella misma, su marido se ha 
ido de viaje, sus hijas ya son gran­
des y escribe: "mi libenad me reju­
venece veinte años. A tal punto 
que, cerrado el libro, me puse a 
escribir para mí misma como a los 
veinte años" (Beauvoir, S. de, 
19660128). 

L.'l escena de escrinira está 
dich::i. y est:í inscripca. Y aunque 
este diario se transforma en la na­
rración de la ruprur:l m::itrimonial, 
del abandono y de su paulatino 
desmorona1niemo personal, aquel 

comienzo deja abiena un:i posibili 
dad: ha. inaugur:ido el textO lig:md< : 
la escrilura de sí ~t la liben:i.d. 

El tiempo del relato a\·anz: i 

ha.cia a.delante m.arcido por el rigoi ' 
del fechado ele ese di.ario, pero er. \ 
paralelo retoma al pasado par:i in- · 
tentar encontrar allí iaS claves ele 
ese preseme en el que su marido se 
ha. enamor:J.do de otra mujer y b 
vicia de ell:i se resquebraja: ··no he 
vh•ido más que para él", "no me 
veía a mí misma. más que por sus 
ojos" (Beauvoir,S. de, 196: 140). En 
el dfa a día daci cuent::i. de ese 
vaciamiento (no olvicl.ar el tin1lo del 
texm: La mujer rola). 

Promediando el relato, uru es­
cena recrea esta ·puesta en abis­
mo', alguien hace caer al piso 
involuntariameme, una escaniilla 
que termina rota; en la entr::1.d:i 
siguiente del diario, ella dirá que 
mientras unaanlig.i le h.ablaba acer­
c:i de su siruación: .. yo caía, ca.ía, y 
me encontré complecamenre he­
ch:i ped.:J.zos" (Be:iuvoir, S. de, 
1966:179). Su vid;;i ha. sido "par.i los 
otros" y no "'para sí". 

En la revisión pone hechos en 
pal:ibr..i.s en el intento de extraer 
una 'verdad'. PerosignifiCJ.tiva.menre 
con el correr de 1;;i pluma y ele los 
días los intentos de cl::i.rilkar la ex­
periencia por medio del :milisis de 
concienciasedesv:inecen. "No hay 
una línea en este diario que no 
necesite una corrección o un des­
mentido". Y más adelante: "a tocio 
lo brgo de l::i..s páginas yo pensab:t 
lo que escribfa y pensab;i locontr:.i­
rio; y al releerlas me siento comple­
umente perdicb.'". (8eauvoir, S. de. 
19660 233) 

Incluso un acontecimiento 
como el motivo de la inicio.ción del 
diario es refonnubclo ,·ari::i.s veces. 
En el comienzo ha dicho que co-



menzó :::i escribirlo debido a una 
sensación de liberr:::id, luego dice 
que fue por soledad, m:ís rarcle lo 
corrige: h::i sido por m::ilesrar, y por 
último dice que comenzó a escribir­
lo por ansiedad, de modo que \:J. 
causa real que puso en marcha la 
escnrura se vuelve indeterminada 
y, sin embargo, bescrüura persisre. 

"No sé nad;i. No solamente 
quién soy sino cómo habrfa que ser 
( .. ) el mundo es un magma y no 
lengo ya contornos. ~Cómo vivir sin 
creer en nada n! en mí misma?" 
(Be::i.uvoir, S. de, 1966: 262). 

La "escrirura de si" se presen­
t1ba en el inicio del rexto como 
herr.un.ienca para bucear en su inte­
rioridad. Pero poco a poco adquie­
re peso por sí misma hasta que 
llega a decir: "retomé mi lapicera 
no p:ira volver h:ici:i a tris sino por­
que el v:icío era tan inmenso en mí, 
a nli alrededor, que era preciso este 
gesto de mi mano para asegurarme 
que :iúnesc.aba viva" (Be:iuvoir, S. 
de, 1966• 233). 

N:irrarse ap:uece como un 
gesto vital y que excede a l:i con­
ciencia. Sara Heinama ha leído las 
tesis de El segundo sexo en clave 
fenomenológica, y para es!:i co­
rriente filosótla la subjetividad "nun­
ca est:í separada del mundo, nuno 
libre nielara, niCJpazde proveer su 
propio fundamento o mer.imeme 
contenida en un cuerpo medni­
co .. (..) ni puedeser1eoriz::ida. sep:J.­
r:i.da de su propi:J. experiencia vivi­
da y corpóreiz:ida" (Alcoff, Lind::i, 

1999: 132). La escrifllra de este dia­
rio parece est:u de acuerdo con el 
posrulado de Merle:J.u-Ponry: "El 
mundo no es lo que pienso sino lo 
que vivo". En el ejercicio de escribir 
y describirse día tras dí:i, esa subje­
tivid:J.d se va fommlando, no desde 
unaconcienci::lu:msparemeasímis· 
llli'.l, sino construyéndose en su mis· 
mo "entrel:l.Zarse" con el mundo. 

La úhima. emrada del dfario es 
detlnitiv:J.: "Estoy sentada. Y miro 
esas dos puertas.( .. ) Cerra.das. Un:l 
puerta. cerra.dl, algo que acecha 
detr:ís. No se abrici si yo no me 
muevo( .. ) Pero sé que me move­
ré. La puerta se abrid lentamente y 
veré lo que hay detrás de b puerta. 
Es el porvenir.(..) es1oy sobre el 
umbral. No hay m.:ís que esta. puer­
ta y lo que acecha detr:1s. Tengo 
miedo. Y no puedo ll:im:ir a nadie 
en mi auxilio. Tengo miedo". 
CBeauvoir, S. de, 1966: 263-264) 

No es trivial ql1e esre diario 
concluy:i en primaver.1. El futuro 
que no ha tenido espesor a lo largo 
del tex10 adquiere fuerZ:J. en el 
final: trls la puerta, el porvenir del 
que tendr.íque h:icerse cargo des­
de su libertad. El liempode algun1 
manera retenido en el presente del 
día a día, dej;:i que dec:mte lenta­
menre un pasado. Esl "mujer rola" 
se escribe y desmonta una ~sirua­
ciónn, se desm:uca, h:isl:J. que lo 
que queda es puro futuro, por de· 
bnte un porvenir. 

La mujer rora no se construye 
a sí misma. En un sentido un poco 

libre "se deconstniye" y no es a 
través d~ la concienckl ni ele un:l 
voluntad radic::il, sino a tr:ivés de 
una experienci::i n::irr::iti~'ª· 

Confluencias 

Nos hemos ::iprox.imaclo a 
Simone de Be:J.uvoir a p:J.rtir de la 
inscripción de una subjetivid:id fe­
menina en primer:i persona. En Ef 
segundo sexo, desde un ~yo soy 
una mujer" casi pngnürico ele ex· 
perienci.a personal, enunciado como 
disparador, se deslizó a un ,-asto 
ens:J.yo teórico p:ir.i. indagar los sig­
nificados que :idquiere el ser mujer 
en sociecb.d. De éste regresó :l su 
experienci::i. personal para narnrse 
y colocarse en el mundo corno 
escritora. publicando sus Memoruzs. 
P:J.ralellmente, la experienci:J. \'i\'i­
da desde un "ser mujer" se :.11nplió 
C:J.mbién al reblo ficcion:il, desple­
gado en la escritura ele un diario 
íntimo como es La m11jer rota 

En una pruner:i jugada se ha 
corrido de "esa ,·oz ::ibstract;i ··ele b 
filosofía., y aunque :i.mpara.da a b 
sombra de grandes nombres, Ju 
buSCJ.dosu propio lugartrans\'ers:::i.I 
y desde allí postubdo sus tesis. En 
el nuevo espacio ocupado, el c1m­
po imelecru:U, hl hecho su apuest:l 
literaria, pero con una fuerte dosis 
de presencia personal que inscribió 
a tr.J.vés de su ::iurobiografía.. Est.:J. es 
tanto la reconstrucción de su propia 
hisroria como b de b "situación nen 



el que ese "yo'' ha tenido lugar 
teniendo que enfrentarse con cier­
tos condicion:uniemos has ca "emer­
ger m5.s all5. del mundo dado", a 
rr.ivés de un proyecto. 

la mujer rota, en tanto, es la 
puesta en escena de otra ~sirua­
ción": la de la desinteg:r:ición de una 
mujercu:indocomprueba.que,aun­
que ha cumplido con lo que la 
sociedad habrfa esper.ido de ella -
~ser para los ·'otros" (marido e hi­
jos)- , al desarmarse ese mundo, 
est:í. recluCida a una ·•nada" y debe 
enfrenurse al porvenir desde allí. 

Si en las .W:emon'as p::i.recier:i 
responder a un proyecto de 
::i.ucoconsrrucción de algún modo 
\'Oluntaria, en La mujer rota no 
aparece t::i.I posibilidad, es un sujeto 
sin "proyecto" que de pronto ha 
sido despojado de los condicio­
nantientos y que en su libertad, 
deber.\ enfrentarse al futuro. En 
G1di una es "su sin1ación" l:i que 
chspone de maner.:1. diversa a ese 
"toparse·· con el mundo. 

En Elseg1111dosexo resaltaba: 
''El indh•iduo no es libre de modelarse 
a su gusto. Lo que no se conforma 
como "debe" se desvaloriza 
sexualmente y por lo tanto social­
mente"' (Beauvoir, S. de, 1949, 11: 
472), sin embargo t:1mbién aporta­
b::i. orro matiz: "Es neces:irio que le 
crezca una nueva piel y que ell:i 
misma realice su propia indumen­
tari::i. (y esto solo podrá lograrse 
mediante una evolución colecti­
va") (Beauvoir, S. de, 1949, Il: 512) 
Y esa diferencia enrre un "aquí y 
ahor:i" ::i.prem.iado por las detemti­
naciones sociales y el porvenir:ibier­
to a nue\•as signifiG1ciones desde et 
ejercicio de una libertad, est:í cifr:i­
cb en un:i pr.íccic::i tran.sfom1adora 
que no es individual ni merJmente 
volunt:J.ria sino colectiva. 

El nombre propio contribuye 
a ·'fijar la identidad de un individuo 
a través de sus múltiples ocuíren­
cias y está. además al servicio del 
anclaje del sujeto en el mundo", 
dice Paul Ricoeur (Ricoeur, P. 1987: 
80). 

Simone de Beauvoir ha narra­
do al menos dos experiencias de 
este devenir que es "llegar a ser 
mujer" y ambas desde una primera 
persona texrua.l coloca.da. bajo su 
finna. Ll convención sugiere que 
uno de estos ·'yo" es imaginario y el 
ocro autobiográfico, pero a nivel 
lextual ambos portan las mismas 
caracteñstica.s y má.s bien debería­
mos considerarlos a ambos 
ficcionales, en t::mto conscruidos. 

Podríamos dar un paso más y 
considerar la sugerencia de Paul 
Ricoeur quien reconoce que "la 
tentación del yo es fuerte, por lo 
tanco "cuando leo un texro que 
contiene el tém1ino yo, lo encuen· 
tro ya disociado por la escritura de 
su escritor, aunque este escritor, en 
tanto locutor, ha.ya sido un yo an-

ciado; pero el hecho de estar escri-
to y no did10, lo deja desanclado ( .. l 
~s decir que ha vuelto :.i estar ,·:1-

ca.nte, como contrapartida la lecn1-
ra, simétrica a la escrirura, instaura 
una suene de reanclaje, por lo 
mismo que aquél que lee la obrJ, al 
leer yo, pasa ;i ser, según dijera 
Proust, lecrorde sí mismo" (Ricoeur, 
P. 1987: 78). En este sentido, ca.da 
aproximación a un rexro donde se 
lee "yo'' puede verse como una 
apel:ición ;i la identificiciónde quien 1 

lo lee y encuencr.1, en esa otra 
inst.1.ncia que es la lecrura personal, 
sus propias resonancias signifiGui-
vas. 

La inscripción texrual de un 
"yo" femenino, en distintas obr:1s 
de Simone de Beauvoir, abre el 
juego de posibilidades. No sólo se 
tr"JU de teorizar sobre diferentes 
modos de .. devenir mujer", sino de 
poner en movimiento las alternati­
vas de la construcción ~de sí mis· 
ma~, a uo.vés de una pr:ictic.1 narra­
tiva quea.unque en pri.merJ instan­
cia individual, puede resultar 
transfonnadora al encontrar ecos 
de identificación en cada otr.:1. mujer 
que lee "yo" en esa otra pr.íctic:1 
renovadora que es la lectura. 

Aún l1oygener:i conrroversias 
el alcance de sus dichos en El 
seg1111dosexo. l...:J. uliliz.ación perso­
nal y creativa de diferentes líneas 
filosófiClS (Hegel, Heidegger, S:uue. 
Merleau-Poncy) permitió que pers­
pectivas fentin.isus diversas se legi­
timen -incluso polemizando- en 
Simone de Beauvoir. 

Desde su literatura, posnila­
mos que Si.mane de Be::iuvoir se 
narr.J. en mujeres que "'se hacen" :1 

sí ntismas, otrnsque "'son hedus" o 
que ··deber.in h:icerse". Lo quepa­
rece claro es que ninguna -nace"' 
mujer. í 

l 
1 

i 
~ 
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